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RESUMEN

El artículo aborda el tema de la formación ambiental en el contexto que se desarrolla la Universidad Cubana. Para ello 
se analizan los referentes teóricos sobre formación del profesional, universidad, transversalidad y formación ambiental, 
mediante lo que se fundamenta el carácter transversal de esta última, así como las características de ese proceso en la 
universidad cubana. Finalmente se presenta una propuesta de formación ambiental en las que sus etapas precisan el 
desenvolvimiento desde las competencias necesarias dirigidas a favorecer la actuación de los egresados en la preven-
ción, mitigación o solución de los impactos ambientales negativos.
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ABSTRACT

This paper deals with the environmental education within the context of the Cuban university development process. It is 
presented a theoretical framework study about future professional formation, university, transversality and environmental 
education to support the transversal character of environmental education and its characteristics within the Cuban university 
context. Finally, it´s is presented an environmental education proposal following stages that specify its development from the 
necessary competences graduates might have to face prevention, mitigation and solve environmental negative impacts.
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INTRODUCCIÓN
La problemática ambiental es hoy uno de los principa-
les desafíos del debate científico, dado por su incidencia 
cada vez mayor en el plano social, que exige de un ade-
cuado tratamiento al interior de los ámbitos universitarios. 
Se precisa de un debate crítico y reflexivo que apunte 
a la búsqueda de nuevos modelos dirigidos a generar 
cambios en la forma de crear el conocimiento, ordenarlo 
e integrarlo sobre la base del reconocimiento, de que “la 
crisis ambiental es sobre todo un problema de conoci-
miento lo que lleva a repensar el ser del mundo complejo, 
a entender sus vías de complejización”. (Leff, 1998, p. 1)

Desde la Conferencia de Tbilisi en 1977, la formación 
ambiental fue concebida junto a la educación como un 
proceso de constitución de un saber interdisciplinario y 
de nuevos métodos holísticos para analizar los comple-
jos procesos socio ambientales que emergen del cambio 
global (UNESCO, 1994). Todo lo cual constituye un impor-
tante reto a enfrentar por la universidad en su misión de 
formar profesionales.

Ante esta necesidad las universidades se encuentran 
en un proceso creciente de ambientalización curricular, 
que implica más que la incorporación de contenidos 
netamente ecológicos a las carreras. Se trata de lograr 
una problematización de todas las disciplinas, a fin de 
superar la fragmentación y compartimentación del saber 
en el análisis y solución de las problemáticas ambien-
tales asociadas a las prácticas de la profesión, signifi-
cando el carácter transversal de la formación ambiental, 
resultado de potenciar relaciones interdisciplinarias y 
transdisciplinares.

Esta concepción ha guiado el trabajo de la Universidad 
Cubana, razón por la cual el Ministerio de Educación 
Superior (MES) se ha trazado una estrategia de ambien-
talización, donde su conducción a través de los planes 
de estudio ocupa un lugar de gran significación; sin em-
bargo, se reconoce la necesidad de profundizar en cómo 
lograr cada vez más, un carácter sistémico y contextua-
lizado de la formación ambiental de los profesionales cu-
banos. En tal sentido, se proponen unas etapas para su 
desarrollo, tanto en la dimensión curricular como extracu-
rricular, atendiendo a la determinación de competencias 
para la prevención, mitigación y/o solución de los proble-
mas ambientales.

DESARROLLO
El desarrollo de la sociedad contemporánea caracteriza-
da por el incremento de las interrelaciones tanto a nivel 
de las naciones como a nivel mundial, así como por el 

avance de la ciencia, y en especial la presencia de las 
nuevas tecnologías, la informática, el progreso de las co-
municaciones, precisan la necesidad de que la universi-
dad, como agente dinamizador de cambio, se proyecte 
hacia modelos de formación y transmisión del conoci-
miento, que resulten más cercanos a la realidad, de ma-
nera que prepare al futuro egresado para enfrentar con 
éxito el cambiante mundo que le rodea.

En tal sentido la UNESCO (1998), expresa que la perti-
nencia constituye un reto para la Educación Superior, lo 
que debe evaluarse en función de la adecuación entre lo 
que la sociedad espera de las instituciones y lo que estas 
hacen. Para ello, según se significa por la citada institu-
ción, se debe tener en cuenta el respeto de las culturas y 
la protección del medio ambiente.

El concepto de pertinencia se convierte así, en expresión 
de la necesidad de cambios en el quehacer de la vida 
académica, a tono con las nuevas condiciones sociales 
que van surgiendo en entornos cada vez más dinámicos 
y proactivos, para lo cual se requiere lograr la formación 
integral de los profesionales; elevada esta idea en el con-
texto de la educación superior cubana al rango de idea 
rectora principal.

(Horruitiner, 2006), fundamenta este carácter de idea rec-
tora principal, al analizarla como la exigencia de centrar 
la labor de las universidades en la formación de valores 
en los profesionales, y que sean capaces de aplicar sus 
conocimientos al servicio de la sociedad. Se trata de lograr 
un profesional creativo, independiente, preparado para tra-
bajar en colectivos y que ofrezcan soluciones a las proble-
máticas que se presentan en los ámbitos de su actuación.

El término formación en la educación superior cubana 
se emplea para caracterizar el proceso sustantivo desa-
rrollado en las universidades con el objetivo de preparar 
integralmente al estudiante en una determinada carrera 
universitaria, y abarca tanto los estudios de pregrado (o 
de grado, como se le denomina en algunos países) como 
los de postgrado.

La formación significa preparar integralmente a la perso-
na para la vida, para su desempeño en la sociedad, por 
lo que implica no solo la adquisición de conocimientos y 
habilidades, sino también de valores que le permitan la 
comprensión y transformación de la realidad.

Según literatura consultada “es preciso que los estudian-
tes incorporen en sus procesos de enseñanza apren-
dizaje, competencias que le brinden la capacidad de 
adaptación permanente al cambio, pero, al mismo tiem-
po, que les formen como ciudadanos comprometidos”. 
(Beneitone, et al., 2007 p.24)



209

UNIVERSIDAD Y SOCIEDAD | Revista Científica de la Universidad de Cienfuegos | ISSN: 2218-3620

Volumen 9 | Número 3 | Abril-Agosto, 2017

Las competencias profesionales han sido entendidas 
como el conjunto de conocimientos, habilidades, destre-
zas y actitudes, requeridas en el ámbito de cada profe-
sión, que los sujetos tienen que aplicar de forma integra-
da en las situaciones reales de trabajo, según los criterios 
de responsabilidad propios de cada área profesional 
(Sladogna, 2000).

Las competencias caracterizan integralmente el desem-
peño. Constituyen la integración de conocimientos, habi-
lidades y valores que implican el saber, el hacer y el ser 
del profesional para desarrollar con éxito una determina-
da actividad, y a la vez favorecen una actuación respon-
sable y comprometida con la realidad social, económica 
y natural prevaleciente. En el contexto cubano también se 
utiliza para caracterizar este concepto de competencia, 
el término de modo de actuación, pero en este caso más 
vinculado a la lógica de la profesión.

Desde la concepción de un proceso formativo centrado 
en competencias, el currículo se analiza como un siste-
ma a través del cual se generan los espacios de arti-
culación y flexibilidad, al promover las necesarias rela-
ciones interdisciplinares que permiten avanzar hacia la 
añorada transdisciplinariedad.

La interdisciplinariedad es el segundo nivel de asocia-
ción entre disciplinas, donde la cooperación entre va-
rias de ellas lleva a interacciones reales, con verdadera 
reciprocidad en los intercambios, y por consiguiente, 
enriquecimientos mutuos (López, 2000, p. 18).

La transdisciplinariedad es la etapa superior de integra-
ción. La transdisciplinariedad pudiera definirse como 
lo indica el prefijo trans, a lo que simultáneamente es 
entre las disciplinas, a través de las diferentes discipli-
nas y más allá de toda disciplina; siendo su finalidad la 
comprensión del mundo presente, uno de cuyos impe-
rativos es la unidad del conocimiento.(Nicolescu, 1997, 
p. 2). Es un conocimiento emergente de un proceso in-
terdisciplinario, característico de un proceso docente, 
investigativo o de gestión, en el que se alcanza un alto 
grado de coordinación y cooperación, pero además en 
el que se logra determinada unidad de marcos concep-
tuales entre las disciplinas o áreas del conocimiento 
(CITMA, 1997).

En consecuencia, la transdisciplinariedad analizada en el 
contexto del proceso de formación profesional resulta de 
potenciar relaciones interdisciplinarias entre las invarian-
tes de contenidos que caracterizan la horizontalidad de 
dicho proceso, y que en el caso del currículum universi-
tario cubano se materializa dicha integración de informa-
ción y de métodos en el desarrollo del modo de actua-
ción, mediante las asignaturas de la Disciplina Principal 

Integradora (DPI) en la solución de problemas de la prác-
tica social.

De esta forma, en la medida en que la transdisciplinarie-
dad cruza diferentes disciplinas y áreas de conocimiento, 
se va potenciando una formación transversal que garan-
tiza el desarrollo de las competencias como resultado de 
las interrelaciones entre los contenidos de las áreas disci-
plinares y los contextos sociales.

El concepto de eje transversal se refiere a un tipo de ense-
ñanza que debe estar presente en el currículum, no como 
unidades didácticas aisladas, sino como ejes fundamen-
tales de los contenidos curriculares, y que establecen las 
interconexiones entre las distintas áreas disciplinares y 
los contextos sociales (Morales & Gallardo, 1997, p. 96).

Los ejes transversales tienen unos contenidos conceptua-
les que se concretan en diversos problemas o situaciones 
de relevancia social que orientan y ayudan a reflexionar 
sobre los valores a desarrollar y a consolidar.

Se habla de que las áreas curriculares viabilizan el apren-
der a aprender y los temas transversales el aprender a 
vivir (Lucini, 1998, p. 32). Por ello cuando se diseñen los 
currículos es fundamental buscar y desarrollar los nexos 
entre los objetivos generales del Plan de Estudio con los 
objetivos educativos de los temas transversales, y, a la 
vez, la relación entre los contenidos concretos de las 
áreas y los contenidos transversales.

Formación ambiental y saber ambiental en el ámbito uni-
versitario

Las Instituciones de Educación Superior (IES), mediante 
sus funciones sustantivas de educación a nivel superior, 
de investigación básica y aplicada y de la capacitación y 
la divulgación del conocimiento, están llamadas a jugar 
un papel estratégico para la preparación de ciudadanos 
ambientalmente activos y comprometidos en el análisis 
y la solución de los problemas ambientales (Leff, 1993).

Según literatura consultada “nuestras más altas casas de 
estudio pueden influir sobre los cambios que requieren 
nuestras sociedades, contribuir a avizorar los diferentes 
escenarios futuros y diseñar alternativas de desarrollo 
sostenible, inspiradas en los principios de equidad, de-
mocracia, justicia y libertad, fundamento insustituible de 
una auténtica cultura de paz”. (Tunnermann, 1996, p. 132)

Estos planteamientos subrayan el papel de las universi-
dades en el contexto actual, y el interés de que en la for-
mación universitaria esté presente el tema ambiental.

En el ámbito del Programa de Naciones Unidas para 
el Medio Ambiente (PNUMA), “la formación ambien-
tal es comprendida, como una educación ambiental 
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especializada, en cuanto que se dirige a un grupo restrin-
gido de profesionales”. (Novo, 1998, p. 40)

La formación ambiental “implica un proceso más orgá-
nico y reflexivo de reorganización del saber y de la so-
ciedad en la construcción de nuevas capacidades para 
comprender e intervenir en la transformación del mundo, 
cobrando así un doble sentido, al ser un proceso de crea-
ción de nuevos valores y conocimientos vinculado a la 
transformación de la realidad”. (Leff, 1998, p. 215)

La formación ambiental se analiza como una verdadera 
transformación del saber, no solo en el sentido de las exi-
gencias en el manejo integral de los recursos naturales, 
sino en el de la aparición de una nueva ética, “pues junto 
con la crisis ambiental que pone en riesgo la vida, hoy vi-
vimos una crisis moral que cuestiona el sentido de la vida 
humana”. (Leff, 2011, p. 102)

En la crisis ambiental que presencia la humanidad hay 
evidencia de una crisis del pensamiento y de la civiliza-
ción, en las cuales se impone repensarlo todo en una 
reconstrucción del mundo, transformando no solo el 
antropocentrismo como exponente supremo de la ética 
tradicional sino, potenciando una nueva ética como idea 
clave para la formación ambiental, que modifique las rela-
ciones con la naturaleza y con los demás seres humanos.

La apreciación del tema en el ámbito universitario exige 
retomar el ambiente como un sistema complejo, con una 
capacidad de articular procesos, identificados con la fal-
ta de conocimientos, con la necesidad de la construcción 
de una nueva racionalidad que tiene que ver con la ca-
pacidad propia para identificar y resolver los problemas.

Para Enrique Leff, la formación ambiental debe rescatar 
los saberes ancestrales, integrar las prácticas tradiciona-
les con las prácticas tecnológicas modernas para proyec-
tar acciones de mejoramiento o solución de los proble-
mas ambientales en las comunidades, determinando sus 
causas, posibles alternativas de solución, y devolviendo 
a ellas el saber generado para su aplicación a través de 
proyectos y programas de gestión ambiental.

Las comunidades se convierten en espacio propicio, 
para que las universidades contribuyan a la adquisición 
de un saber ambiental pertinente a la sostenibilidad, lo 
cual constituye uno de los desafíos cognoscitivos y epis-
temológicos más importantes a enfrentar, dada la magni-
tud de su significación social y política.

El saber ambiental problematiza el conocimiento fraccio-
nado en disciplinas y la administración sectorial del de-
sarrollo, para constituir un campo de conocimientos teó-
ricos y prácticos orientado hacia la rearticulación de las 
relaciones sociedad-naturaleza. Desborda a las ciencias 

ambientales constituidas como un conjunto de especia-
lizaciones surgidas de la incorporación de los enfoques 
ecológicos a las disciplinas tradicionales-antropología 
ecológica; ecología urbana; salud, psicología, economía, 
ingeniería ambiental-y se extiende más allá del campo de 
articulación de las ciencias (Leff, 1986).

Desde estas concepciones la formación ambiental debe 
estar orientada a superar la especialización y fragmen-
tación del conocimiento en disciplinas, de manera que 
promueva una visión más integradora del mundo, abierta 
hacia la complejidad de los fenómenos de la realidad, y a 
través del cual resulte este saber emergente en estrecho 
vínculo con las problemáticas ambientales.

Sin embargo, en la práctica educativa ha prevalecido 
una especialización y fragmentación del conocimiento 
en disciplinas, se produce una jerarquización de infor-
mación en detrimento del desarrollo de habilidades, que 
ha permitido en el mejor de los casos, mitigar o solu-
cionar problemas ambientales desde cada campo del 
saber, pero que ha impedido una visión holística, inte-
grada a la actuación del profesional.

A fin de atender a tal necesidad en el ámbito universi-
tario se significa la propuesta de desarrollar el proceso 
de formación ambiental orientado a la adquisición de 
competencias.

Ferrer (2006), define las competencias ambientales como 
una cualidad en el sujeto que le permite actuar en concor-
dancia con una cultura medio ambiental, que favorece su 
desempeño profesional, laboral y social en una sociedad 
sostenible; permite al profesional la solución de proble-
mas ambientales derivados de la actuación en un contex-
to específico de su área profesional.

Las competencias ambientales se analizan como una in-
tegración de las invariantes de conocimientos, habilida-
des, valores, actitudes para la mitigación o solución de 
los impactos ambientales negativos, resultado de las ac-
tividades humanas.

En este punto del análisis se reconoce a la gestión ambien-
tal como el proceso integrador, objetivo de la formación 
ambiental en los profesionales que implica el desarrollo 
de las siguientes competencias: diagnóstico ambiental 
participativo, investigación ambiental, diseño, ejecución y 
evaluación de propuestas para la prevención, mitigación 
o solución de los impactos ambientales negativos.

La formación ambiental en el ámbito universitario anali-
zada desde una perspectiva centrada en la adquisición 
de competencias, contribuye a lograr el carácter sisté-
mico y contextualizado, al establecer una adecuada 
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correspondencia entre lo disciplinar y lo profesional sobre 
la base de las problemáticas ambientales.

Desde esta visión la formación ambiental en la universi-
dad es analizada como un eje transversal en la formación 
de los profesionales, resultado de potenciar relaciones 
interdisciplinarias y transdisciplinares, a partir de esta-
blecer las necesarias interrelaciones entre los contenidos 
de las áreas disciplinares y los contextos sociales, logra 
su materialización en la implementación de propuestas 
prácticas que contribuyen a su desarrollo en las dimen-
siones curricular y extracurricular del proceso formativo.

Para lograr que la Universidad logre dar respuesta a la 
misión que la sociedad le exige, debe producirse un cam-
bio y una redefinición de la función docente educativa de 
la misma, que implique un cuestionamiento del papel que 
juegan las personas que participan en este proceso (pro-
fesores y estudiantes), de los conceptos de enseñanza-
aprendizaje que la sustentan y de los métodos a través de 
los cuales se lleva a cabo, así como la significación que 
todo ello tiene en el quehacer general de la Universidad.

Integrar el saber ambiental en la formación profesional 
requiere no solo de la elaboración de nuevos contenidos 
curriculares de cursos, carreras y especialidades, sino 
de la formación de un pensamiento crítico y propositivo 
capaz de problematizar la realidad existente desde las 
diferentes áreas del conocimiento.

Estas características abordadas refuerzan los retos y 
perspectivas de la formación ambiental en el ámbito uni-
versitario, la cual debería contemplar:

a. Formación de profesionales e investigadores que tra-
bajen y actúen directamente en las causas de los pro-
blemas ambientales y en cómo solucionar los mismos

b. Preparación de profesionales cuya actuación tiene una 
influencia directa sobre el medio ambiente. (Cánovas, 
2002, p. 357).

La formación ambiental en la Universidad Cubana

En Cuba se dirigen pasos para contribuir a la formación 
ambiental en la universidad, aunque se reconoce que 
no se ha avanzado todo lo necesario en la sistematici-
dad, transversalidad y transdisciplinariedad que el tema 
reclama.

Desde la década del 80 se realizaron notables esfuer-
zos en articular la actividad ambiental con la creación 
de Centros de Estudios de Medio Ambiente en diferen-
tes universidades del país, ejemplos de los cuales son 
el de Energía y Medio Ambiente de la Universidad de 
Cienfuegos y el de Medio Ambiente y Recursos Naturales 
(CEMARNA) de la UPR. También se reconoce el trabajo 

de las redes de Formación Ambiental (REDFA) del CITMA, 
y la de Medio Ambiente (REDMA) asociada esta última al 
MES.

En cuanto a la introducción de la temática ambiental en 
los planes y programas de estudio se advierte que antes 
de 1985 en Cuba no existía experiencia; solo se realizan 
acciones aisladas, centradas en temas relacionados con 
los recursos naturales.

En 1990, en el marco de la aprobación de los planes de 
estudio perfeccionados, conocido como Planes C se ini-
ció la aplicación de un Programa Director de Educación 
Ambiental que a partir de 1992 se extendió al resto de las 
universidades pedagógicas cubanas. En 1993 se puso 
en práctica una estrategia de introducción de la dimen-
sión ambiental en el proceso pedagógico profesional.

Con posterioridad, a partir de la aprobación, en octubre 
de 1995, de un Programa de Medio Ambiente (PMA) del 
Ministerio de Educación Superior (MES), se incremen-
ta significativamente la introducción de la dimensión 
ambiental en las diversas actividades. Esto propició y 
apoyó la creación en 1997 de Programas Ambientales 
Integradores en la mayoría de los Centros adscrip-
tos al MES, y entre los cuales se destacaron el Instituto 
Superior Politécnico José Antonio Echeverría (ISPJAE), 
el Instituto Superior Minero Metalúrgico de Moa (ISMM), 
la Universidad de Pinar del Río (UPR), la Universidad de 
Matanzas y la Universidad de La Habana (UH). Estos pro-
gramas constituyen la base de las actuales estrategias 
ambientales.

La estrategia ambiental del MES, formulada a partir de 
1998 alcanza hoy nuevas dimensiones a la luz del pro-
ceso de integración de las universidades, al brindar ma-
yores potencialidades para el diálogo de saberes, lo que 
incide en el avance de enfoques más holísticos e integra-
dores en el análisis de la problemática ambiental.

En Cuba no existen carreras ambientales, aunque esta 
discusión académica ha sido parte de la política de tra-
bajo del Programa de Medio Ambiente del MES. Se tra-
baja en el carácter transversal del tema ambiental en los 
procesos sustantivos de la universidad: docencia, inves-
tigación y extensión.

En el ámbito del pregrado se reconoce por Casas (2002), 
las potencialidades de la Disciplina Principal Integradora 
(DPI) para el tratamiento sistémico de la problemática 
ambiental, al ser la disciplina que fortalece la relación en-
tre lo que se aprende en la universidad y los problemas 
de la práctica social, al propiciar el diálogo de saberes.

En el camino de avanzar en ambientar a los currículos 
universitarios, se han realizado investigaciones, como es 
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el caso de la tesis doctoral “Introducción de la dimen-
sión ambiental en la formación académica de los espe-
cialistas en Ciencias Económicas y Contadores: estudio 
epistemológico y aplicación práctica en la Universidad de 
Pinar del Río” (Casas, 2002) y “formación ambiental por 
competencias de los ingenieros de perfil geólogo-minero-
metalúrgico”. (Ferrer, 2006)

Constituye un objetivo de la Educación Superior cubana 
en la actualidad, proponer la discusión, construcción e 
incorporación de conocimientos referidos a la educa-
ción para el desarrollo sostenible basados en horizontes 
científicos, tecnológicos, sociales, políticos y educativos, 
capaces de formular propuestas a los graves desajus-
tes heredados; por otra parte, demostrar que es posible 
construir una práctica académica investigativa enmarca-
da en el desarrollo en un modelo de sociedad diferen-
te, así como abordar críticamente las dimensiones que 
adquiere el conflicto ambiental al promover el desarrollo 
de compromisos de acción tendentes a la sostenibilidad 
productiva y a la equidad social.

Estas y otras particularidades caracterizan el tratamien-
to del tema ambiental en el ámbito universitario cubano 
y subrayan la exigencia de continuar avanzando en las 
propuestas de modelos que contribuyan cada vez más 
a lograr el necesario carácter transversal de la formación 
ambiental. Desde este requerimiento se propone su de-
sarrollo atendiendo a etapas.

Propuesta para la formación ambiental en la Universidad 
atendiendo a etapas para su desarrollo

Sobre la base del problema que induce la formación am-
biental de los profesionales, expresado en la necesidad 
de aprendizaje para gestionar la prevención, mitigación 
o solución de los impactos ambientales negativos aso-
ciados a las prácticas de la profesión, se determinan las 
competencias ambientales a adquirir a través de este 
proceso de formación y que fundamentan las etapas para 
su desarrollo.

A través de estas etapas en las que transcurre la forma-
ción ambiental, los estudiantes se preparan para la de-
tección, prevención y manejo profesional de los proble-
mas del Medio Ambiente.

En consecuencia, se proponen las siguientes etapas 
para el desarrollo de la formación ambiental, lo cual 
caracteriza dicho proceso en su dimensión curricular y 
extracurricular.

Primera etapa: se caracteriza por la detección de pro-
blemas ambientales asociados a las prácticas de la 
profesión.

Segunda etapa: se caracteriza la investigación de los 
problemas ambientales a partir de la utilización de la me-
todología de la investigación científica.

Tercera etapa: se caracteriza por diseñar, ejecutar y eva-
luar propuestas para la prevención, mitigación o solución 
de problemas ambientales. En esta etapa el estudiante 
consolida su trabajo en las esferas de su actuación como 
profesional.

Cuarta etapa: se caracteriza por gestionar la prevención, 
mitigación o solución de impactos ambientales negativos 
asociados a las prácticas de la profesión. Esta etapa es 
el resultado de la sistematización e integración de la de-
tección de problemas ambientales, de la investigación de 
problemas ambientales y del diseño, ejecución y evalua-
ción de propuestas.

Estas etapas no se analizan como algo que se sucede en 
la horizontalidad, sino que son cíclicas, abiertas, dinámi-
cas, de manera que potencien paulatinamente la forma-
ción ambiental del estudiante, a partir de un conocimiento 
que reflexiona sobre sí mismo. La gestión ambiental como 
actividad está en cada una de sus partes, expresadas en 
la detección de problemas ambientales, la investigación 
de problemas ambientales y el diseño, ejecución y eva-
luación de propuestas, y a su vez en cada una de ellas 
está la gestión ambiental.

Mediante este proceso se forman o se refuerzan actitudes 
necesarias, tales como la sensibilidad, compromiso so-
cial, tolerancia, la participación social, responsabilidad, 
solidaridad,  actitud de constante búsqueda y de diálogo, 
alto rigor científico, creatividad, liderazgo, independen-
cia, respeto, así como potencialidades para el trabajo en 
grupos interdisciplinarios.

La formación ambiental se analiza en el ámbito universi-
tario, como las etapas a través de las cuales el profesio-
nal adquiere su plenitud desde lo instructivo, educativo y 
desarrollador. Es decir, se analiza como un proceso que 
implica dotar al individuo no solo de conocimientos y ha-
bilidades, sino también de los valores necesarios que le 
permitan la transformación de la realidad ambiental.

La concepción del proceso de formación ambiental me-
diante etapas contribuye a lograr su carácter transversal, 
promoviendo las necesarias relaciones de articulación 
con la práctica de la profesión.

CONCLUSIONES

La formación ambiental constituye uno de los principales 
desafíos a enfrentar por las universidades, a fin de garan-
tizar su pertinencia como institución social.
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La formación ambiental en la universidad es analizada 
como un eje transversal, resultado de potenciar relacio-
nes interdisciplinarias y transdisciplinares, a partir de es-
tablecer las necesarias interrelaciones entre los conteni-
dos de las áreas disciplinares y los contextos sociales, 
lo que logra su materialización en la implementación de 
propuestas prácticas que contribuyan a su desarrollo en 
las dimensiones curricular y extracurricular del proceso 
formativo.

La formación ambiental en el ámbito de la formación de 
profesionales se fundamenta en la necesidad de apren-
dizaje para gestionar la prevención, mitigación o solu-
ción de los impactos ambientales negativos asociados 
a la práctica de la profesión, lo que permite determinar 
etapas para su desarrollo en la dimensión curricular y 
extracurricular.
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